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LA OBRA FOLKLORISTA 

DE ANTONIO JOSE (*) 

(*) Evocada en la primera parte de esta obra la personalidad del hombre y del castellano Antonio Jo­

sé Martínez Palacios, resulta necesario atender en esta segunda a la recuperación de su obra folklorista. 

Una obra desconocida en su mayor parte para la gran mayoría, perdida y ausente durante más de cuaren­

ta al'los. 

Para otros datos del ilustre burgalés, remitimos al lector a la primera parte de nuestro trabajo, «AN­

TONIO JOSE, MUSICO DE CASTILLA». 





((La canción popular es 
el germen de toda belleza. 

La canción popular es 
como la alegre carga de calor y polvo de oro 
de las mariposas, 
como el vuelo blanco de la paloma 
entre cielo y mar, 
como el bullicioso velo de la aurora 
que traen en el pico los pájaros 
al romper el día, 
como el gozoso frescor de la mañana 
en torno del molino ... 

Y la canción popular es también 
el hada buena que inspira a la Música. 
A la MÚSICA, con letras mayúsculas. 
Esa verdadera música que es mucho más 
que la combinación de sonido y tiempo. 
Esa_ música que es principio 
de bondad y de filosofía. 
Que es arte y es ciencia, 
y es idea y es espíritu. JJ 

(Palabras de ANTONIO JOSE en el homenaje 

que se le tributó en Burgos en 17 de mayo de 1936.) 
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No es nuestra intención ahora recuperar la obra total de Antonio José - que 
pensamos sacar poco a poco a la luz- , sino únicamente aquel aspecto que puede 

tener mayor vigencia en la actualidad, y que sin duda fue uno de los que mayor afán 

le ocuparon, especialmente durante los últimos años de su vida: la labor de folkloris­

ta. 

Aunque la obra folklorista de Antonio José ha permanecido inédita hasta el pre­

sente, no han faltado intentos de publicarla o, al menos, deseos expresados reitera­

damente por sus estudiosos y admiradores. A raíz del lll Congreso Internacional de 

Musicología, celebrado en Barcelona en abril de 1936, dos ilustres musicólogos asis­

tentes al mismo, que conocieron la comunicación presentada por el músico burga­

lés, José Subirá y el Padre Donostia, publicaron sendos artículos de prensa en los 

que insistían en la necesidad de editar la obra folklorista completa de Antonio José, 

es decir, la ponencia a dicho Congreso y la ((Colección de cantos populares burgale­

ses}), premiada nacionalmente en 1932 . 

José Subirá escribía: Todos los que nos preocupamos por ese linaje de discipli­

nas científico-artísticas confiábamos que un dfa u otro saldría a la pública luz el 

nuevo Cancionero; y el hecho de que esa obra llevase el marchamo de un premio en 

un concurso nacional -y en uno de los concursos que no vieron discutido por nadie 

el fallo, a diferencia de lo corriente- hacía tan lógico ese resultado final, como fun­

dada la esperanza de que no tardara en darse a la estampa dicha obra. Sin embargo, 

el Cancionero seguía inédito. Y as! seguiría Orfeo sabe hasta cuando. Y concluía su 

artículo con este deseo, por desgracia no cumplido hasta hoy: Ojalá las autoridades 

burgalesas - la Diputación, el Municipio- o el providencial Mecenas -como lo 

tiene Cataluña en el señor Paxot para las publicaciones del folklore catalán- deci­
dan evitar que ese Cancionero burgalés quede inédito durante años y años. El gasto 

de las pesetas que en ello se invirtiesen quedaría compensado por la satisfacción de 

ver divulgadas -merced a Antonio José, el consciente recopilador- esas flore­

cillas del pueblo que stguen sin marchitarse, porque son eternas, pero que pueden 
perderse sin provecho para nadie y con daño para todos . . . ( 1 ). 

( 11 «Diario de BurgosJJ, 8 de mayo de 1936, pág. 1. 
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Casi al mismo tiempo, el Padre Donostia manifestaba: No creo equivocarme al 

decir que interpreto los deseos de los oyentes de Barcelona, si insinúo en estas 

líneas que el trabajo de Antonio José, ((COmpleto}), de recopilación de canciones 

burgalesas debe ser publicado con todos los honores debidos. Las felicitaciones, las 

muestras de aprobación tan efusivas, tan cariñosas de que fue objeto me animan a 

estampar aquí ese ruego. Ruego que conmigo suscribirían (estoy cierto) los espe­

cialistas en estas disciplinas y con cuya ejecución la nobilísima Burgos ocuparía el 

puesto que le corresponde en estas lides del espíritu (2). 

El24 de junio de aquel mismo año tiene lugar en el Teatro Principal de Burgos un 

Homenaje a la canción burgalesa. Antonio José lee allí su ponencia de Barcelona y 

una aclaración previa, que publicamos bajo el título de Introducción a ((La canción 

popular burgalesa>>. Luego toma la palabra el alcalde de la ciudad, Luis García y 

G. Lozano, para, entre otras cosas, prometer -haciéndose eco también de los de­

seos de tan ilustres musicólogos- que el Ayuntamiento publicaría en breve la obra 

folklorista de Antonio José (3). Los acontecimientos que poco después comenzaría 

a vivir España impidieron al Concejo llevar a cabo aquel proyecto. A decir verdad, 

hubiera sido éste la continuación del patrocinio de la Diputación Provincial y el 

Ayuntamiento, que ya habían contribuido a principios de 1936 con sendas subven­

ciones a la preparación del estudio sobre ((La canción popular burgalesa}) y la asis­
tencia de Antonio José al Congreso de Barcelona. 

A ello sigue un largo paréntesis de treinta y cinco años en los que permanece ab­

solutamente olvidada la obra folklorista del músico burgalés, hasta la feliz aparición, 
en diciembre de 1971, del artículo de Santiago Rodríguez Santerbás. En él asegura 

que sus estudios teóricos -y entre ellos la recopilación del folklore burgalés que le 

valió el Premio Nacional de Música en 1932- van a ser publicados en un libro. Su 

nombre ya no será más el de un compositor perdido en el pasado (4). Diversas 

causas le impideron llevarlo a cabo. Pero su llamada de atención despertó cierta­
mente nuestro interés, haciendo posible, por fin, el viejo sueño de tantos años de 

ver publicada la magnífica obra folklorista de Antonio José. 

Los estudios teóricos acerca del folklore burgalés (5) son parte esencial de dicha 

obra. Ante todo, debemos justificar el orden en que los publicamos y su inclusión 
dentro de un mismo conjunto, para ser fieles en todo momento a Antonio José y a 

su opinión con respecto a ellos. 

(21 ((Diario de BurgosJJ, 1 1  de mayo de 1936, pág. 1, 
(31 rrUna velada del Orfeón Burgalés. Homenaje a la canción burgalesaJJ. rrDiario de BurgosJJ, 26 de 

junio de 1936, pág. 1 .  
(4) Santiago Rodríguez Santerbás. rrEn busca d e  u n  músico perdido. Antonio JoséJJ. rrTriunfOJJ. 

N. o 482, pp. 24-29, 25 de giciembre de 197 1 .  
(51 la conferencia leída en Burgos, el24 de junio de 1936, y la ponencia presentada al Congreso de 

Musicología de Barcelona, dos meses atrás. 
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Parece claro que su intención era publicar la ((Colección de cantos populares 

burgalesesJJ quizá bajo el título de ((Nuevo cancionero burgalésJJ (tal como aparece 

en la comunicación de Barcelona), posiblemente contraponiéndolo al de Federico 
Olmeda (6). O también titulándola ((Nuevo folklore burgalésJJ. 

La comunicación presentada al Congreso de Barcelona, es decir, ((La canción 
popular burgalesaJJ, le serviría de prólogo. Así lo confirma en la instancia que dirige 

a la Diputación Provincial, el 10 de febrero de 1936, solicitando una ayuda de 2 .000 
pesetas para realizar los trabajos y poder acudir a Barcelona: El trabajo que yo de­

biera enviar al Congreso de la S. /. M. ha de ser, precisamente, el Nuevo Folklore 

Burgalés - parte de él- con el estudio sobre nuestra música popular que le sirve de 

prólogo, obra que tuvo en España el Premio Nacional de 1932 y que (por descuido 
de las Corporaciones burgalesas) aún no se ha publicado, con perjuicio evidente pa­

ra la expansión de nuestra cultura. 

Creemos respetar, por tanto, la voluntad de Antonio José al publicar el estudio 

mencionado como prólogo a la ((Colección de cantos populares burgalesesJJ. Ade­

más, juzgamos interesante incluir dentro de la misma obra de la conferencia de Bur­
gos, por constituir una unidad con la ponencia de Barcelona y abordar incluso as­

pectos no tratados en ella. Si bien en el manuscrito de la conferencia del24 de junio 

en el Teatro Principal no aparece un título expreso, se aprecia claramente que sirve 

de presentación del estudio del Congreso de Musicología por lo que la publicamos 

como ((/ntroducciómJ. 

Al cabo de más de cuatro décadas siguen teniendo vigencia y plena actualidad 

tanto sus análisis teóricos como su recopilación de la canción popular de la provin­
cia de Burgos. En efecto, hoy, la juventud más consciente vuelve la mirada hacia el 

auténtico arte popular, a pesar de los sucedáneos que con el marbete de folk o po­

pular, quiere imponerle toda una industria cultural, que reproduce módulos 

efímeros de consumo. Y los aires regionalistas que volvemos a respirar, en Castilla y 

en otras partes, tienden a revalorizar afortunadamente todo lo que sea cultura del 

pueblo. 

Pero, aparte de esa clara vigencia, la obra folklorista de Antonio José posee va­

lores intrínsecos sufientes para merecer su divulgación. Emociona comprobar con 
qué cariño se acerca nuestro folklorista a su pueblo, para aprender de él. Con qué 
minucioso y laborioso cuidado recoge la obra de arte popular, hasta en sus más 

mínimos detalles: anota en un cuaderno las diversas personas a quienes oye cada 

tonada (a su madre, cuando él era niño; al albañil obstinado que trabaja junto a su 
estudio, y a los pastores y viejucas .. . ). Consigna también las circunstancias que am-

(6) <<Fo/klor� de Castilla o Cancionero popular de BurgosJJ, valiosa obra del que fuera organista de la Cat�dral, Fedenco Olmeda ( 1865- 1909), editada por primera vez en 1902 el mismo año en que nació An-tomo José. ' 
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bientan cada canción, cada baile; fotografía a los danzantes de Burgos, o a los de 

Frías, etc. Mas, bajo la anécdota, late la categoría: la lección, siempre válida, del 

pueblo y de su arte. Al igual que Antonio Machado, podría decir él: Yo no he pasa­

do de folklorista, aprendiz, a mi modo, del saber popular. Siempre que advirtáis un 

tono seguro en mis palabras, pensad que os estoy enseñando algo que creo haber 
aprendido del pueblo. 

La sabiduría y el arte del pueblo son de una riqueza exepcional: tal es el conven­

cimiento de Antonio José, y lo que se propone demostrar teórica y prácticamente. 

La canción castellana, y particularmente la burgalesa, se encuentran en esa línea. 

Como testimonio aduce Antonio José: 

a ) Su abundancia. Más de 1.000 canciones populares recogidas, sólo en la provin­

cia de Burgos, entre Olmeda y él, de las cuales aproximadamente la mitad están 

publicadas en sus respectivas obras. Como posiblemente único en España, 

quizá con escasas y dignas excepciones. 

b) Su arcaísmo. Como advirtió Olmeda, y él  mismo demuestra, divulgándolo en su 

conferencia de Burgos, muchas canciones populares de la provincia entroncan 

con la música homófica y modal de la Edad Media. 

e ) Su variedad. Basta repasar la clasificación realizada por Olmeda: canciones 

de ronda, de cuna, de siega, de esquileo, de bodas, cantos coreográficos, 

vocales e instrumentales, al agudo, a lo llano, ruedas, danzas varias y cantos 

religiosos. 

d ) Su bello lirismo, penetradas de música y poesía. 

Muchas otras cosas podrían añadirse acerca del valor y riqueza del arte -de la 

música, en nuestro caso- de raíz popular. Permítasenos, cuando menos, las si­
guientes reflexiones sobre la canción popular. 

¿Cuál es el origen de la canción popular? Está claro que el hombre necesita co­

municarse con los otros y expresarles sus ideas, sentimientos o emociones, y que lo 
hace gracias a su poder de simbolizar, es decir, a su capacidad de construir sistemas 

de signos. Se trata de una estructura fundamental en el hombre que podemos de­

nominar simbolizatividad. Primaria y naturalmente se manifiesta en el lenguaje; pero 

el lenguaje mismo, queriendo ser más expresivo, se hace música. 

Este es el origen más radical y profundo de la música popular: el pueblo canta 

porque precisa expresar sentimientos y emociones, y encuentra el lenguaje musical 
como el más natural para ello. La canción popular echa sus raíces en la naturaleza 
misma del hombre, en ese estructura fundamental antes definida. Desde el grito más 

primitivo o el canto inarticulado hasta la canción más refinada, toda la música popu­
lar -y la culta también- cumple esa función basica expresiva. 
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Pero, ¿cuál es el concreto origen histórico de la canción popular? ¿Por qué la lla­

mamos ((populanJ? Durante mucho tiempo se pensó que el pueblo, como colectivi­

dad, era capaz de crear eso que se llama canción popular. En la época romántica se 

llegó a hablar de un espíritu del pueblo, una especie de Ser Supremo Creador. Ac­
tualmente parece claro que todas esas canciones populares tuvieron un individuo 
autor, hoy frecuentemente anónimo. Pero si continuamos hablando de música po­

pular es porque, aunque en principio procedente de un compositor individual, el 

pueblo -individuos ligados entre sí por naturaleza y cultura, no mediante ningún 

espíritu del pueblo- la recibió, la transformó y re-creó, filtrándola a lo largo de 
muchos años, no limitándose nunca a hacer el simple p-apel de transmisor fidedigno 

de una tradición. 

¿Por qué han sobrevivido precisamente estas canciones populares y no otras? 

Quizá, sugiere Felipe Pedrell, porque el pueblo ha visto reflejado en ellas su sentir, 

sus aspiraciones más profundas, y por eso mismo las ha asimilado y hecho suyas. 

De ahí el valor del arte, y de la cultura popular en general, para indagar la identidad 

de un pueblo: sus formas de vida, cotumbres, tradiciones y creencias. 

El pueblo que ha conservado y transmitido esa música popular es el pueblo del 

medio rural. En esos pueblecitos y aldeas castellanos donde se celebran las fiestas 

de boda, los mayos, las marzas, donde las madres cantan canciones de cuna o los 
niños juegan al corro, la encontraron nuestros folkloristas a comienzos de este siglo, 

y la podemos escuchar todavía hoy, cada vez más rara y esporádicamente. Porque 
en nuestros días la emigración y el proceso creciente de urbanización han de­

sarraigado al pueblo de su medio y, en particular, de sus tradiciones culturales. Por 

otro lado, la nueva música popular ( por oposición a la culta) del medio urbano -la 

música ligera calificada por Stuckenschmidt como canción popular urbana- con­

vertida en música de consumo por todo un sistema industrial y sus poderosos me­

dios de difusión y creación de mensajes y programas de vida estandarizada, preten­

de suplantar a la verdadera canción popular. 

Debemos agradecer a Antonio José, entre otros (7), su preocupación por dar a 
conocer toda la riqueza de nuestro folklore, evitando así que se pierda la canción de 

auténtica popular y con ella, parte de nuestra propia identidad como pueblo cas­
tellano. 

Este es el aspecto que ofrecemos aquí de la abundante obra de Antcnio José. 
No olvidemos el resto de su trabajo como compositor, ya que está estrechamente 

(7 ) Merecen también especial mención, por su dedicación al estudio y recopil ación del folklore burga­
lés, Federico Olmeda y su obra citada, de claro influjo en la obra folklorista y de composición de Antonio 
José, perfeccionador él mismo de la del presbítero de origen soriano. 

Son acreedores a ella, por otro l ado, Jacinto Sarmiento, Domingo Amoreti y Justo del Río, autor este 
último del libro ffDanzas tlpicas burga/esasJJ (Burgos, 1975, 2 .  • edición) , en el que se reproducen algunas 
de las canciones recogidas por todos los anteriormente citados. 
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relacionado con su labor de folklorista. La mayor y mejor parte de su creación se ins­

pira y arraiga en lo popular, en las tonadas y bailes del pueblo (8). De esta forma 

entronca con los dos grandes compositores burgaleses del siglo XVI, aquellos divi­

nos músicos ciegos Francisco de Salinas y Antonio de Cabezón, como dijo alguna 

vez Antonio José, cuya obra tan bien conoció y ta·nto admiró. Salinas y Cabezón, or­

ganistas ambos, sintieron la música popular y nos la transmitieron fielmente: Anto­

nio de Cabezón empleó como canto llano, o tema para sus famosas diferencias, 

bellas melodías populares (por ejemplo, las ((Diferencias sobre el canto del caballe­

rO))); Francisco de Salinas, calificado por Pedrell de folklorista per accidens, al inten­

tar definir el ritmo en su tratado ((De musica libri septem)), buscó confirmaciones a 

sus teorías en la canción popular ofreciendo numerosos ejemplos. 

Antonio José reúne en su obra los dos aspectos: el de compositor enraizado en 

lo popular, al estilo de Antonio de Cabezón, y el de.folklorista consciente de serlo, 
no ya per accidens como Francisco de Salinas. 

Para lograr una imagen más completa de la valía de Antonio José como músico, 

resulta imprescindible recuperar también ese otro aspecto de su obra. Será, pues, 

necesario programar sus composiciones corales, pianísticas y orquestales, para ha­

cer justicia con su figura, para bien de nuestro arte y de nuestra cultura popular. 

Porque la presente publicación, dividida convencionalmente en dos partes, co­

mo todo lo que se haga para reivindicar a Antonio José, no puede limitarse a ser un 

homenaje póstumo o la contemplación de una pieza de museo. Mas bien y por el 

contrario, ha de ser - esa es, entre otras, la intención que nos ha movido- un 

estímulo y un modelo para compositores, musicólogos y amantes de la música y de 

la cultura, para todo el pueblo castellano - para todos los pueblos solidarios de 

España- , en el empeño del renacimiento de la canción popular. Particularmente en 

los ambientes juveniles, emprendedores y progresistas (9). 

(8) Recordemos las ffDanzas burgalesasJJ, sus ffEvocacionesJJ, ffCinco coros castellanosJJ o ((Cuatro 
canciones populares burgalesasJJ, obras de creación inspiradas en el folklore de su tierra. De ellas damos 

noticia en la primera parte. 

Más concretamente, algunas de sus obras más representativas y valiosas están inspiradas en can­

ciones populares por él recogidas en su ffColecciómJ. Citemos algunos ejemplos: ffE! molineroJJ (ver­

siones para coro a seis voces mixtas, para voz y piano, o para orquesta) está basada en la canción n.o 76. 
fr¡Ay, amante mío!JJ (versiones para coro a seis voces mixtas, o para piano) procede de la tonada n.o 1 17, 
sirviendo además de tema al tercer tiempo (ffDanzaJJ) de la ffSuite ingenuaJJ, para orquesta de cuerda y 

piano. El ((Himno a Casti!laJJ (versiones para coro a seis voces, o" para canto y piano) utiliza como temas 

-lo decimos también en la primera parte de esta obra- dos marchas del Ayuntamiento de Burgos, para 

clarines y timbales, recogidas con los números 106 y 107. Por último, y podríamos seguir citando más ca­

sos, el tema de la danza de su ffPreludio y danza popularJJ (obra orquestal estrenada el año l934 por la Or­

questa Sinfónica de Madrid, que constituye, en efecto, el preludio y un fragmento del segundo acto de la 

ópera ffEI mozo de mulasJJ) corresponde a una bella canción de corro que figura en la ffColección de can­

tos populares burgalesesJJ con el n. o 27. 
(9) Al afirmar que la obra folklorista de Antonio José debe servir, ante todo, al pueblo castellano, no 
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Hemos aludido a los obstáculos representados por la nueva canción popular ur­

bana. Seamos justos, a la vez, y digamos también que la música culta contemporá­

nea, en su búsqueda de nuevas técnicas y en su intento de creación total de un 

nuevo lenguaje musical, ha tachado de reaccionario el uso del elemento folklórico 

en la composición musical. Así, por ese afán de novedad y ruptura, la música con­

temporánea se ha encerrado, ella sola, en su torre de marfil, limitándose a un cená­

culo de seguidores, en gran parte snobs. 

Nuestra opinión es que música folklórica y música contemporánea no deben 

oponerse. Se ha hecho y se puede seguir haciendo música de vanguardia echando 

mano de elementos folklóricos. Recordemos que compositores como Debussy, Ra­

vel, Bartok, Kodály, Stravinsky, Falla, Schonberg, Berg, Messiaen, Boulez, Nono, 
etc., con utilización de diversas técnicas - tonal, politonal, serial o polifonía de 

estilos-, incorporan elementos folklóricos en sus magníficas obras. 

No cabe la menor duda de que ese acercamiento a lo popular significará una ma­

yor apertura a la comunicación con el oyente, tan necesaria hoy, como urgente y 
necesaria se plantea en nuestros días una salida del esoterismo que define a un arte 

que rompe con la tradición. 

Mas tampoco seamos ingenuos. El folklore, en fin, no es un valor en sí que salve 

cualquier música. En todo caso lo será si es auténtico y dice y propone algo nuevo. 

Porque no vamos a creer que el folklorismo constituye la panacea contra todos los 

males que padece la música actual. Sobre todo si tal folklorismo es meramente su­

perficial y anecdótico. 

Nuestro deseo, insistimos, es que las páginas que siguen - como todas las 

anteriores- contribuyan a recuperar la obra de Antonio José. Que participen, en 

suma, de la tarea común de redescubrimiento de unas señas de indentidad, del des­

pertar de una conciencia colectiva. 

podemos pasar por alto el tema de la educación musical. Sólo mediante una auténtica educación musí· 
cal, basada en el folkl ore, la música volverá sin duda a ser patrimonio del pueblo. 

A este respecto, es muy aleccionadora la pedagogía musical, aplicada ya en su propio país, del com­
positor húngaro Zoltán Kodály (1882·19671. Según él, la educación musical ha de iniciarse y basarse en la 
canción popular, en !a lengua materna musical. Ello, además de constituir una iniciación más natural al 

mundo de la música, permitirá un mayor conocimiento y amor al puebl o y a su arte. Otra forma más de 
crear espíritu de grupo humano y sentido profundo de la solidaridad. 

Este es el camino que Kodály propone para conseguir su lema de 11Lievar la música a todoSJJ, para de­
volver al pueblo lo que es suyo, su música popular, y luego introducirle, a través de ella, en la música cul­
ta. 

La 11Co/ecci6n de cantos populares burgalesesJJ de Antonio José contiene indudablemente un abun­
dante Y valioso conjunto de canciones populares infantiles, base para esa educación musical siguiendo el 
sugerente método de Kodály. Por otra parte, el lector recordará que, tal como indicamos en el capítulo 
biográfico, Antonio José preparó en 1926 una serie de composiciones para un libro dedicado a canciones 
PBfB niños, que tampoco ha visto aún la luz. 
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INTRODUCCION A «LA CANCION POPULAR 

BURGALESA»(*) 

(*) Como indicábamos en el capítulo biográfico (primera parte), se trata de la intervención de An-
tonio José en el Homenaje a la canción burgalesa celebrado el día 24 de junio de 1936 en el Teatro Princi­
pal de Burgos. 





Señores: 

Antes de leer a Vds. mi comunicac1on al 111 Congreso Internacional de 
Musicología, necesito aclarar mi trabajo con dos palabras que allí sobraban puesto 
que mis oyentes de Barcelona eran los eruditos, musicólogos y folklorista más insig­
nes del mundo. 

Yo me propuse demostrar la existencia indudable de la canción burgalesa y su 
excepcional hermosura, lo que conseguí sin más que mostrar a todos las 200 tona­
das que yo mismo he recogido por los pueblos de Burgos y que alcanzaron el primer 
puesto en el Premio Nacional de 1932. Con estas tonadas y algunas apreciaciones 
analíticas de orden técnico logré en aquel Congreso mi propósito. 

Aquí, ahora, no tengo un auditorio de músicos, sino de burgaleses que vienen a 
interesarse por su canto vernáculo. No sé el crédito que tendrán mis palabras para 
Vds. Sin embargo, tengan presente que llevo ocupado en estos estudios caso dos 
tercios de mi vida, unos veinte años... En este tiempo he aprendido datos 
interesantísimos sobre el abolengo de nuestra música popular, hasta llegar a la 
conclusión de que la música española, y la música rusa también, son las más bellas 
de Europa. Y a esta afirmación añado que, dentro de España, quizás la canción po­
pular más auténtica y de más sabrosa musicalidad es la burgalesa. 

Porque el interés folklórico de una canción está principalmente en su vejez, y por 
eso también es tanto mejor una canción popular cuanto más cercana esté de su raíz 
originaria. En este sentido las canciones más interesantes de España son, por su 
auténtico arcaísmo, las burgalesas. Luego veremos por qué. 

Pero insisto, para justificar en lo posible esta afirmación, en los muchos años 
que llevo estudiando el canto popular. Perdónenme que hable tanto en primera per­
sona. 
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Hace más de 12 años, cuando se publicaron mis danzas burgalesas, aquí mismo, 
en Burgos, con una lamentable falta de fe y de criterio, se decía que aquella música 
no podía ser de Burgos. De la Montaña, tal vez; de Burgos, de ningún modo. Y en 
Madrid mis amigos músicos (no todos, claro) decían muy serios que aquella música 
burgalesa me la inventaba yo, porque la tal música no existía. 

Es preciso disipar dudas. Y a eso voy. 

La solera lírica española es rica como ninguna en el mundo. La razón es sencilla. 
España, punta de Europa, <dinis terrae)), fue punto de reposo de innumerables civi­
lizaciones. Por aquí pasaron y se remansaron mil pueblos primitivos: los griegos, los 
celtas, los visigodos que habían convivido con los romanos-bizantinos del siglo 111 al 
IV; los íbero-romanos, los vascones, los árabes, los judíos ... , etc., etc. Todos esos 
pueblos dejaron un poso de influencia lírica, hasta lograrse al fin la riquísima solera, 
antes aludida, del canto español. Tan extraordinarias circunstancias históricas de­
ben ser para todos nosotros un excelente motivo de meditación. 

Y ya, antes de empezar a hablar de la canción burgalesa, voy a fijar 
brevísimamente, y saltando a siglo a siglo, el senderillo por donde ha llegado hasta 
nosotros nuestra tonada popular. 

Los testimonios antiguos sobre la música española anteriores al siglo IV, conoci­
dos hasta el presente, son rarísimos. Desde el siglo VI podemos ya aducir documen­
tos históricos de valor positivo para probar la existencia de una escuela musical es­
pañola. 

La música visigótica, como la bizantina, fue casi exclusivamente religiosa en to­
da Europa. 

San Gregario, en el tiempo que duró su pontificado, entre el año 590 y el604, or­
ganizó el canto litúrgico llamado después canto gregoriano. Entiéndase bien que no 
lo compuso él, sino que lo organizó. Y aquí, en el canto gregoriano, tenemos ya la 
primera raíz conocida del canto popular. La difusión del canto gregoriano se verificó 
extensamente, gracias a las grandes peregrinaciones que acudían a Roma desde to­
da la cristiandad para visitar al sepulcro de San Pedro. 

Los cantos de la iglesia influyeron poderosamente en la formación del canto po­
pular. En especial, las fórmulas del Kyrie eleison, que eran cantadas por el pueblo en 
el templo, contribuyeron a fijar las formas rítmicas y melódicas populares. En Ale­
mania todavía se llama leise a las canciones populares, corrupción, sin duda, de 
«eleisom) .. 

Son innumerables las misas de grandes maestros de esta época escritas sobre la 
base de canciones populares. En estas rnisas, una voz, el tenore, el tenor -del ver­
bo latino tenere- era quien tenía o sostenía el discantus, o lo que es igual: una 
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melodía principal contrapuesta simultáneamente a otra melodía secundaria. Y es 
curioso que aquella melodía principal, que era una melodía popular, cantada no en 
latín, sino en romance, en letra vulgar, se oía al mismo tiempo con la letra litúrgica. 
Imagínense Vds. por ejemplo, la Tarara (<<aire que se va la niña a la ribera ... JJ} lleva­
da por los tenores, mientras las otras voces cantaban fervorosa y simultáneamente 
un Kyrie e/eison. 

El canto visogótico, creación portentosa de la España cristiana de los siglos VI y 
VIl, y desde el siglo VIII conocido por canto mozárabe, fue practicado en toda la 
Penínsuia hasta el siglo XI. 

Y hasta el presente no ha sido posible descifrar exactamente la notación mozára­
be. Dicha notación continúa siendo un enigma, a pesar de los estudios y búsquedas 
de musicólogos tanto nacionales como extranjeros. En 19291a Diputación Provincial 
de Barcelona publicó un magnífico libro sobre El canto mozárabe; estudio histórico­
crítico de su antigüedad y estado actual, debido a la sapientísima erudición de dos 
monjes de Silos, de Burgos: el P. Casiano Rojo y el P. Germán Prado. (Insisto en el 
detalle: un libro magnífico de dos monjes burgaleses, editado por la Diputación de 
Barcelona ... ). (Por cierto -y permítanme este emocionado recuerdo-: el sabio P. 
Casiano Rojo me envió ese documentadísimo libro y una carta, agradeciéndome los 
elogios que yo escribí de él, dos meses antes de su muerte ocurrida en Silos el 4 de 
diciembre de 1931). 

La causa de no poder descifrarse exactamente la notación mozárabe estriba en 
que, al producirse la abolición de aquel canto y aquel rito, los músicos españoles 
-según parece- ya no se preocuparon de transcribir aquellas venerandas 
melodías sobre líneas o pautado musical; por esta razón -mejor dicho: por esta 
sinrazón-, será ya imposible descifrar justamente la melodía de aquellas composi­
ciones, si antes no encontramos códices posteriores copiados sobre una o varias 
líneas de pautado musical. Casualidad hoy casi imposible. 

Hasta el siglo XI, con Guido d'Arezzo, benedictino italiano, no se establece de 
modo decisivo y claro la notación sobre pauta, y el nombre de las notas. 

En el siglo XI, y hasta el siglo XIII, los trovadores siguen desviando aún más la 
melodía religiosa hacia la canción popular. 

1 Los trovadores y los juglares! Extrañas gentes aquellos juglares, intermediarios 
entre el pueblo y los poetas. Vagabundos, llevando por doquier sus propias can­
ciones, o las aprendidas de trovadores, o escuchadas al pasar por los pueblos; gen­
te en contacto directo con la masa villanesca, ejerciendo sus habilidades en la plaza 
pública; hampa trashumante, a la vez músicos y tiririteros, saltimbanquis y canto­
res, «versadoresJJ e histriones, poetas cazurros, pícaros, vividores en libertad de va­
gancia; ellos eran la gaceta de entonces, periódicos vivientes que llevaban las noti­
cias, romances, cantares, poemas, cuentos, chistes, leyendas y anécdotas: desde 
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Toledo a Bagdad, desde Londres a Sevilla, desde Burgos a Chipre, bien por cuenta 
propia, Como juglares errantes, bien al servicio de un trovador o de una corte ... 

En el siglo XIII Alfonso X el Sabio nos lega la maravilla de sus Cantigas a Santa 
María. En estas cantigas ya no se usan melodías rituales en latín, aunque se transpa­
renta su procedencia gregoriana. Allí se cuentan en un castellano viejo, con mezcla 
de gallego y provenzal, los milagros de la Virgen. 

Del siglo XIII hemos conservado también siete Cantigas de amigo, del trovador 
gallego Martín Codax o Codaz. Su interés y su importancia son enormes por tratar­
se de los ejemplos más antiguos, y de los únicos que han llegado a nuestros días, 
con letras profanas. 

Nos encontramos ya a un paso de nuestra canción popular. Viene enseguida la 
polifonía del siglo xv y el renacimiento musical del siglo XVI. 

Encarámense Vds. ahora en este resumen sintético, y vean por dónde viene el 
senderillo que nos trae ingenuamente la canción popular: 

música bizantina - siglo IV y v 

canto gregoriano - siglo VI y siguientes 
trovadores - siglos x, XI y XII 

Cantigas a Santa María de Alfonso X - siglo XIII 

Cantigas de amigo 
canción popular 

canciones de gesta, romances del siglo XIII al xv 

polifonía 

En el siglo XVI el motete, con letra latina religiosa, deriva en el madrigal, con letra 
profana. El motete y el madrigal se funden y nace un teatro popular. En el siglo XVII 

aparece la castiza tonadilla española. La canción pierde personalidad y se refugia en 
este género de arte menor. La zarzuela, después, en el siglo XVIII y en el XIX, es el úl­
timo ambiente de la canción popular. Este género popular pronto se desprestigia y 
se hace populachero, y la consecuencia es una decadencia rápida y la muerte apa­
rente de la canción popular. 

Hemos llegado a nuestro tiempo donde, gracias a los esfuerzos nobilísimos y a la 
erudición de sabios musicólogos, y a las obras de geniales compositores, se anuncia 
un renacimiento fervoroso de la canción popular en medio de un ambiente de 
esplendor y exaltación que jamás tuvo. 

La canción popular, ennoblecida, ha saltado de la soledad al gran coro; del cam­
po, al teatro lírico; del pandero, al piano; de la gaita, a la grande orquesta. 

Oigan Vds., a continuación de este precipitado preámbulo, lo que dije en Barce­
lona sobre nuestra canción burgalesa. 
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«LA CANCION POPULAR BURGALESA))(*) 

(*) Conferencia leída por Antonio José en el lnstitut d'Estudis Catalans, el23 de abril de 1936, en una 

de las sesiones científicas del 111 Congreso de la Sociedad Internacional de Musicología, celebrado en 
Barcelona. 





Recoger canciones populares es tarea penosa en cualquier región; pero en Bur­
gos el empeño es de dificultades insuperables. Porque en Burgos apenas canta na­
die, y los pocos que cantan, si es gente moza sobre todo, prefieren la despreocupa­
da simpleza de una jota, de un tango, o de un trocito zarzuelero, mejor que el inten­
so lirismo de una canción popular. De ahí que las graciosas tonadas de nuestros 

campos burgaleses estén escondidas allí -como pájaros que temen al cazador-, 
por choperas y hayedos, y que sólo de raro en raro salgan a expandir su gracia 
miedosa en algún baile aldeano. Por esto resulta tan difícil, como digo, recoger can­
ciones populares en Burgos. En cambio, los hallazgos son magníficos. 

Si descontamos una selecta y reducidísima minoría de estudiosos, el resto de Es­
paña casi desconoce nuestro hermoso folklore burgalés. Y en Castilla, y hasta en la 
mismo Burgos, se niega con lamentable frecuencia la existencia real de nuestro ge­
nuino cancionero. 

Galicia, Asturias, Levante, Vasconia, Cataluña, Andalucía, todas las regiones 
presentan con legítimo orgullo sus cantos vernáculos, y no sólo nadie niega esas 
canciones características, s·ino que todo el mundo reconoce y aplaude su autentici­
dad. Desaprensivos y poco enterados comentadores hay que sostienen concienzu­
damente la errónea teoría de que las escasas canciones encontradas en Burgos lle­
garon de la Montaña. Así: sin más concisos detalles fijativos ... (En Burgos, <da 

Montaña;; quiere decir Santander; y conviene recordar, a este respecto, lo que dijo 
hace más de veinte años el ilustre compositor Nemesio Otaño, especializado como 
pocos en el estudio del canto montañés. El canto montañés, a juzgar por los datos 
por él recogidos, «es substancialmente castellano; burgalés especialmente;;. Y esta 
opinión sincera y valiosa era compartida por el eximio musicólogo catalán, de inolvi­
dable recuerdo, don Felipe Pedrell). 

Castilla, Burgos, está resentida del injusto olvido en que los músicos la han teni­
do, y, allá en sus soledades, entona sus canciones con tristeza de orincesita cautiva. 
Castilla, tan pura y tan agujereada por los tópicos, dedica sus canciones a su cielo 
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pelado de duro azul, con emoción de poeta solitario. Y Burgos, cuando canta en sus 

gaitas con los trenzados ritmos del tamboril, palmotea alegremente como las hojas 

de los álamos cuando reciben ese aire juguetón de la llanura ... 

Con poco esfuerzo podremos controvertir, sin pasiones ni prejuicios, la falsa se­

quedad lírica de Castilla, de Burgos. Y únicamente esta fácil demostración me pro­

pongo con este brevísimo trabajo. 

La Historia nos presenta, en un tiempo lejano, a Castilla como norte, centro y 

guía de la unidad nacional, y a Burgos -Cabeza y Corazón de Castilla- como ve­

nero copiosísimo de sabios ilustres, asombrosos guerreros y artistas geniales. Ape­

nas podemos enfrentar nuestra mirada sin posarla en los maravillosos frutos de 

aquellos cerebros peregrinos. Catedrales y monasterios, palacios y ermitas, arcos, 

verjas, retablos, sillerías, todo es una exposición estupenda de aquel arte espléndido 

y puro de burgalesa raíz. Y si buscamos algo sugeridor relacionado con la música, 

infinidad de figuras en piedra, en metales diversos, en madera, en lienzo, nos la 

muestran con representaciones de músicos cantores e instrumentistas. Puesto que 

la frecuencia del objeto, obsesionando, crea el motivo. 

¿Y cómo había de faltar la música allí donde todas las bellas artes tuvieron tan 

brillante manifestación? Y, si Burgos ejerció influencia indudable con sus poetas y 

sus artífices, ¿cómo probar que no imitaron, en otras regiones cercanas, a nuestros 

músicos, y sí que éstos copiaron servilmente lo que otros cantaban? ¿Cómo será 

creíble que no cantara un pueblo que dio al mundo esplendorosos genios de la talla 

colosal de aquellos divinos músicos ciegos Francisco de Salinas y Antonio de Ca­

bezón? 

Pero aún podemos añadir la fuerza del número a estas razones inconcusas. Bas­

tó que, hace muchos años, el inteligente músico burgalés Federico Olmeda saliera 

en busca de canciones populares por algunos pueblos de la provincia de Burgos, 

para que, ingenuamente asombrado, recogiera en pocos meses más de 600 motivos 

de canto y danza de la más legítima procedencia, de la más sorprendente variedad y 

del más exquisito arcaísmo. Téngase en cuenta que Olmeda recorrió unos 200 

pueblos y que la provincia de Burgos tiene 1.200. Yo mismo, después, para selec­

cionar cerca de las 200 tonadas populares insertas en el (muevo cancionero burga­

/ésJJ (aún inédito, aunque es premio nacional de 1932), he oído, en unos meses 

empleados en esta labor de cazador lírico, unos 400 motivos, todos ellos, por su­
puesto, distintos a los que anotó Olmeda ... Creo imposible que ninguna otra provin­

cia pueda presentar tan crecido número de canciones. 

¿Quién podrá asegurar ahora, examinando esas pruebas firmísimas y copiosas, 

que Burgos no tiene música popular, o que esos centenares de documentos vivos 

fuejron importados de otras regiones? ¿No es absurdo que esas otras regiones vol­

caran espontáneamente en Burgos un inmenso tesoro lírico, para que Burgos 
quedase más rico que ellas? 
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Tenemos cantos de siega y trilla; de cuna, de ronda, de esquileo y de otros actos 

de la vida común. Cantos coreográficos, vocales e instrumentales, al agudo, a lo lla­

no, de ruedas y danzas. Cantos religiosos de todo tiempo y para toda ocasión. To­
dos ellos de hermosa variedad; de interesante y atrevida construcción melódica y 

rítmica; de valiosa vetustez; de unidad profunda. Todos ellos, también, empapados 

de propio e inconfundible color, conseguido por la fusión felicísima de nobleza, aus­

teridad, franca rudeza y alegría sana. 

Sólo quien, por miopía crítica, por desánimo, por prejuicios regionalistas o por pe­

reza intelectual, no pase de la corteza objetiva, sin más detenida reflexión, podría 

afirmar despreocupadamente parecidos ilusorios -o, cuando menos, más aparen­

tes que reales- con otras tonadas de la Montaña, o de León, o de otra región que 

casi siempre es la suya ... Porque, antes de juzgar, es preciso saber oír y ver musical­

mente. También al europeo le parecen exactamente iguales, al pronto, todos los 

chinos, y, sólo mediante una detenida observación, distingue en ellos una variedad 

fisonómica, en conjunto y en detalle, tan acusada como la que entre nosotros mis­

mos destacamos. 

Y como nada es tan convincente como el ejemplo, tengan Vds. la bondad de oír, 

sin ningún adorno y disculpando mi voz ffpoquita, pero desagradableJJ, algunas can­

ciones típicas burgalesas. 

Elijo esta primera al azar. Es una canción serrana de esquileo. La letra de la tona­

da dice así: 

Venga usté, madre, con el dinero 

que por ahí viene mi carbonero. 

Carbón de encina, carbón de roble, 

que la firmeza no está en los hombres. 

Ni está en los hombres ni en las mujeres, 

que está en las ramas de los laureles. 

La melodía canta de este modo: 

' 

Muy despacio y casi recitado 

'! J J ,w 1 r J 

J 
que 

J 

Ven- g�us-té,'1 
Car-bón de en -

...._, 

Nies-táen los 
...._, "-"' 

ma - dre, 
ci - na, 

hom-bres 

J 1 J J 1 J 
por ahí vie- ne mi 

1 J J #J 1 J 
con el di - ne -
car-bón de ro -

ni en las mu- je -

J J 1 J J 1 J 
"'-._./ 

car-bo - ne- ro. 
que la fir - me- za n�s-t�n los hom-bres. 
quees-táen las '-- "-"' 

ra- mas de los lau- re - les. 

g 
ro 

ble, 
res, 

� ) :11 
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No insisto con más ejemplos y, de la misma manera abreviada, me ahorro las 
descripciones de tipos, de costumbres y de paisajes. Todo eso está ya suficiente­

mente explicado en los cancioneros; tanto que, a veces, en ellos hay menos música 

que teóricas literaturas. 

Sin embargo, es preciso decir algo de otras danzas burgalesas más espectacula­

res. Son conocidísimos de todos los famosos danzantes de Burgos, que bailan por 

las calles en las más destacadas fiestas de la ciudad. Es un grupo de doce muchachi­
tos vestidos de pajes con todo primor, y cuatro hombres, como cuatro bufones, que 

dirigen la danza y a quien llaman tetines. Estas danzas de Burgos se componen de 
ocho juegos: 1. o baile; 2. o palillos; 3. o palillos altos; 4. o palillos dobles; 5. o arcos; 

6. o espadas; 7. 0 canastillo y 8. 0 jota. Los movimientos y las combinaciones son de 

gran interés coreográfico. 

En Belorado los danzantes son 18 y todos ya hombres. Al maestro de danza le 

llaman Cachidiablo y Cachibirrio. Visten pantalón y camisa blancos, con faja de se­

da de color chillón. En los hombros llevan un pañuelo de colores, parecido a un pe­
queño mantón de Manila. El Cachibirrio, que es quien ordena la danza, viste de ma­

marracho y lleva en la mano un látigo de rabo de buey. Cada motivo de danza es re­
petido muchas veces por gaitas siguiendo la pantomima de los danzantes, quienes 

grotescamente hacen juegos de oficios mudos, provocando la risa de los especta­

dores. 

Es curiosísima también, en cuanto a folklore, la fiesta de San Juan en Frías, cer­
ca de Burgos: la Sanjuanada, que llaman allí, con sus tonadas, sus danzadores, su 

capitán y sus caballistas engalanados. 

El capitán es un mozo elegido por el pueblo entre los más fornidos y de más lim­
pia conducta, a quien se hace héroe de la fiesta durante el día de San Juan. Va ves­

tido con pantalón blanco, una levita de gala de uniforme de capitán de la guardia ci­
vil. .. , hombreras grandes de almirante de marina, espadín, y un gran bicornio de 

uniforme imaginario. Este capitán es una verdadera facha con el absurdo de su ves­

tido y lo mugriento de su ropa. Lleva una bandera rara que flamea con energía. Por 

la tarde, este extraño personaje, seguido de los danzadores y del pueblo entero, va a 
elegir capitana. Vuelve con ella, siempre seguido de todos, y delante del Ayunta­

miento bailan los dos. Momentos antes toca la gaita una entradilla especial, 
mientras el capitán se quita los guantes solemnemente ... La tonada del baile del ca­
pitán se repite innumerables veces, hasta rendir a los bailadores. Precisamente en 

retrasar ese momento está su prestigio. A veces, en este baile, el pueblo manifiesta 
su desagrado si el capitán se fatiga pronto, y suele entonces mandarle un aviso ... 
para animarle. 

37 



Los danzadores de Frías, en esta fiesta del capitán, merecen una mención espe­
cial por su atavío siquiera, ya que no muestre a Vds. alguna de sus graciosas tona­
das. Son cuatro muchachos de 18 a 20 años, vestidos de blanco; su camisa acaba 
en una especie de enagua bordada y planchada en vuelo, con almidón, que les llega 
más arriba de las rodillas. Les cruza el pecho una banda de seda de color vivo. Lle­
van cinturón corriente de cuero, y cuelga de él un pañuelo de otro color chillón y 
distinto; al otro lado del pañuelo, otros cintajos. Al cuello, chalina de seda de tono 
vivo también. En la frente, otro pañuelo rojo; en un lado, flores; en otro, entre la 
frente y el pañuelo ... , un cigarro puro ... Estos danzadores tan raramente ataviados 
están todo el día bailando y echando entradillas a las chicas, y sobre todo a los_ fo­
rasteros y a las personas rumbosas de calidad. 

Ya son suficientes estos ejemplos para probar la existencia y la belleza de la can­
ción popular burgalesa. Pero, aún con todo lo expuesto, supongamos por último, 
que la canción no existe: o porque nadie se ocupa de ella al citar musicalmente a to­
das las demás regiones españolas --aunque, a veces, encontremos con el marbete 
de Santander, por ejemplo, canciones de más justa procedencia burgalesa- (como 
en las ((Cuarenta canciones españolas>> armonizadas por Eduardo M. Torner, pp. 
46, 47 y 48, vol. 10, serie IV de las Publicaciones de la Residencia de Estudiantes. 
Madrid, 1024), o porque con pocos y vulgares ejemplos se la muestra cuando apare­
ce en cancioneros generales (repásense los dos primeros tomos del ffCancionero 

Musical Popular Español» de Felipe Pedrell 1. 

Supongamos, como digo -supongamos solamente- que Burgos no tiene can­
ciones populares propias. Veamos entonces, como prueba de su instinto musical ju­
goso y delicado, de qué modo una misma idea melódica común, una idea o un moti­
vo cantado en lugares distintos, se transforma coh más gracia y más tarde en Bur­
gos generalmente. 

Este breve análisis comparativo, sin más comentarios, destruye fundamental­
mente el equivocado tópico de nuestra lírica sequedad. 

Versión melódica que en León se canta, según fue recogida por Pujol Alonso. 
(Del «Cancionero musical popular español» de Pedrell; tomo 11, pág. 93 de la 
ejemplificación). 

Ten-go de pa- sar el puer - to. el puer-to de Gua- da-rra-ma; 

4 p p S O 1 r · p 1 r r 1 O "o O D 16r J 1 J 11 
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De esta manera sería fácil señalar innumerables ejemplos. Ya han oído Vds., en 

estas versiones burgalesas comparativamente transcritas, que los giros melódicos 

son más suaves en ellas, más bellos, más correctos y de un gusto más depurado 

que en las, respectivas, canciones equivalentes. 

Definitivo detalle indicador que argumenta y demuestra la profunda musicalidad 

burgalesa, no por desconocida hasta hoy menos evidente. 
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A mi madre oí cantar esta canción infinidad de veces, siendo niño, y aún la re­

cuerdo. Villalbura (y no Villa/gura como cantan y dicen en los pueblos de alrededor) 

es hoy un gran caserón y unos restos de ermita a un par de kilómetros de lbeas de 

Juarros. Todos los años se celebra allí el 11 de junio, día de San Bernabé, la típica 

feria de las criadas, donde se ofrecen para servir de criadas y de pastorcillos los 

muchachos y las mozas. Se ajustan de ambas partes amo y criado, y, sin más docu­

mento que la palabra, se cierra el trato; y dicen que jamás se ha faltado a esa palabra 

empeñada. Aún existe un magnífico nogal. 

® '! J l l 1 J 
• 

;J) �} 1 j 1 � 
... 

¡J 
D p 1 

Yir- gen de "y¡ - llal- gu - ra,
11 qu� bien pa-

Yir- gen de "y¡ llal- gu ra ,'1 quién te da 
Yir- gen de ''y¡ llal- gu ra," quién te vie-ne a 

1 J l J 1 J ; ) 1 
re - ces con el no - gal de- lan-
ce - ra· ' 

Ar - lan-zón y Zal- duen-
ver¡ Ar - lan-zón y Zal- duen-

• J 1 l J; ) ) J 1 J •11 
......__.... 

te lle - no de nue - ces. 
dV' San Juan deOr- te - ga. 

'-' 

do, 1 - be - as tam- bién. 
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DISTRIBUCION DE LAS CANCIONES 

RECOGIDAS POR ANTONIO JOSE 

SOBRE EL MAPA DE LA PROVINCIA DE BURGOS 









En base a esta distribución de las canciones recogidas por Antonio José, así co­
mo los datos que nos suministran dos obras especializadas en el folklore musical 
burgalés: el ((Cancionero popular de BurgosJJ, de Federico Olmeda, y ((Danzas 

típicas burgalesasJJ, de Justo del Río, en el que figur ln también algunas danzas re­
cogidas por Amoreti y Sarmiento, podemos hablar de la existencia de algunas zonas 
con una fuerte personálidad en la provincia. Cuatro son, a nuestro juicio, las más ri­
cas: 

1. a La que denominaremos norteña, que posee un folklore musical muy abun­
dante y variado y que comprende los partidos judiciales de Villarcayo (riqueza 
todavía mayor si nos aproximamos a los límites con las provincias de Vizcaya y San­
tander), Briviesca y Belorado (donde dejaremos fuera su parte serrana). A este gru­
po pertenecen casi la mitad de las canciones recogidas por Antonio José: 80 de las 
178 de que consta su ((Colección de cantos populares burgalesesJJ. Es, por consi­
guiente, la zona más rica en folklore musical documentado hasta ,la fecha. 

2. a La que se extiende en torno a las riberas del Duero y el Arlanza, correspon­
diéndole los partidos judiciales de Roa de Duero, Aranda de Duero, Lerma y la parte 
occidental de Salas de los Infantes, no la oriental pinariega o serrana. Antonio José 
recoge hasta 22 tonadas, y aun muchas más Olmeda, Amoreti y Sarmiento. 

3. a La serranía burgalesa, delimitada dentro de los antiguos partidos judiciales 
de Salas de los Infantes, Belorado y Burgos por la Sierra de la Demanda, los Montes 
de Oca, la Sierra Mencilla, la Sierra de Neila y los Montes de Carazo, incluidos todos 
en el Sistema Ibérico. En la obra de Olmeda apenas figuran los lugares de proceden­
cia de las 308 canciones de que consta, y sin embargo, por la veintena de pueblos 
que cita, podemos afirmar que en su mayor parte corresponden a esta parte de la 
provincia, lindante con las de Soria y Logroño. Localidades como Villalómez, Villa­
nasur de Oca, Pradoluengo, Pineda de la Sierra, Alarcia, Canicosa de la Sierra, 
Villanueva de Carazo, Riocavado de la Sierra, Barbadillo del Pez, Neila, Hontoria del 
Pinar, Quintanar de la Sierra, Navas del Pinar, Castrillo de la Reina o Rabanera del 
Pinar aparecen citados por Olmeda y Justo del Río por sus canciones y bailes de to­
do tipo: de ronda, de cuna, de siega, de esquileo, ruedas, al agudo, religiosas, etc. 
Olmeda no escatima elogios al hablar de la belleza y arcaísmo de algunas de estas 
tonadas. En cambio, Antonio José recogió muy pocas canciones serranas en su 
{(Nuevo CancioneroJJ, dedicándose más al norte de la provincia, preferentemente a 
Villarcayo y Briviesca. 

4. a Por último, Burgos capital. El folklore musical de la capital está, sin duda, 
muy influenciado por el del conjunto de la provincia. No por ello negaremos una 
cierta personalidad folklórica. Sin duda también, determinadas tradiciones observa­
das en la ciudad proceden más de unas zonas que de otras, aunque a veces haya 
que hablar de refundición y recreación de algunas de ellas. Así la tradición de los 
danzantes de Burgos procede a lo que parece de varias zonas rurales, especialmen­
te la de la comarca de Belorado, de donde eran traídas antiguamente a la capital 
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cuadrillas de danzantes para la fiesta del Corpus, o Día del Señor, y con motivo de la 

llegada de los reyes o de otros festejos análogos. De esta forma se explica la seme­

janza, ya advertida por Antonio José en su Cancionero, entre las tonadas de danza 

de los danzantes de la ciudad y las de Belorado y Frías. Del mismo modo que el 

Cachibirrio o Cachidiablo que dirige a los de Belorado es un claro precedente de los 

tetines que cumplen idéntica función con los danzantes de Burgos. Como exponen­

te de la riqueza folklórica de la capital, poseemos las más de 50 canciones y danzas 

que Antonio José menciona, citadas también en su mayor parte por Federico Olme­

da y Justo del Río. 

Hay cuatro zonas o partidos judiciales más con indicios de menor riqueza folkló­

rica, al menos documentada. Castrojeriz, del que Antonio José forece sólo un 

ejemplo (en la localidad de Pampliega), y Villadiego, Sedano y Miranda de Ebro, de 

los que no poseemos ningún ejemplo en los tres Cancioneros mencionados. El ca­

so de Roa de Duero es fácilmente asimilable al de la vecina Aranda. 

Pero todo esto, insistimos, no deja de tener un carácter provisional y fundamen­

tado exclusivamente en los datos que hoy poseemos, sin que la falta de datos en al­

gunas zonas implique necesariamente carencia de folklore musical. Es pues, labor 

obligada de los nuevos folkloristas, en particular las de dichas zonas, aportar luz 

sobre nuestra riqueza folklórica para, en definitiva, confirmar o desechar tales hipó­

tesis. 
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ESTADO ACTUAL Y PERSPECTIVAS 

DE LAS INVESTIGACIONES SOBRE EL FOLKLORE 

BURGALES 





El interés por el folklore es herencia del Romanticismo. En efecto, la recolección 
sistemática y consciente del folklore musical podemos decir que comienza en el 
siglo XIX. Y si en España esta tarea se inicia tardíamente, fue la de Burgos una de las 
primeras provincias en acometerla. 

El primer cancionero aparecido en nuestro país data de 1826. Lleva por título 
«Colección de canciones vascongadasJJ, y consta de 52 melodías, de las que 36 son 
danzas. Sus autores son Juan Ignacio de lztueta, que es quien explica los pasos de 
los bailes, y Pedro de Albéniz, a cuyo cargo corre la transcripción musical. Otros 
cancioneros, igualmente anteriores a los burgaleses, son ((Cantos y bailes populares 

de España (Galicia, Murcia, Valencia)JJ, publicado en 1888 por José lnzenga; ((Cien 

cantos populares asturianosJJ, original de José Hurtado y publicado en 1980, y 
((Cantos de la MontañaJJ, que en 1901 recoge diversas canciones populares santan­
derinas. 

Como ya queda dicho en otro lugar de esta obra, en 1902 vio la luz el primer can­
cionero burgalés, bajo el título ((Folklore de Castilla o Cancionero popular de Bur­

gosJJ. Ob@;del presbítero y organista de la Catedral de Burgos, Federico Olmeda, 
está integrado por 308 canciones. 

Pero con ser Olmeda el primer folklorista burgalés consciente de serlo, en modo 
alguno podemos considerarlo el primer folklorista de esta tierra. Cuatro siglos antes, 
en 1577, el gran músico burgalés Francisco de Salinas publicaba en Salamanca, de 
cuya Universidad era catedrático de Música, su tratado en latín ((Siete libros de mú­
sicaJJ. En esta obra el ciego Salinas aportaba casi medio centenar de canciones y ro­
mances populares para confirmar sus teorías rítmicas. En su mayor parte se trata de 
melodías castellanas, y sin duda alguna burgalesas. Diversos musicólogos -García 
Matos y Bonifacio Gil, entre otros- han demostrado el estrecho contacto que exis­
te entre algunas melodías de Salinas y otras recogidas por Olmeda. Lo cual revela la 
antigüedad y persistencia de la música popular burgalesa, constatadas al menos a lo 
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largo de los últimos cuatrocientos años ( 1). No es de extrañar que Felipe Pedrell cali­
ficara a Salinas de folklorista per accidens, pues realmente lo fue, aunque esa no 
fuera conscientemente su intención. 

Dejando a un lado este caso de folklorismo accidental, poco frecuente por otra 
parte, merece la pena hacer aquí un rápido balance de la labor realizada en el campo 
de la investigación sobre el folklore burgalés, desde la publicación de la obra de Ol­
meda hasta la fecha. 

Entre 1919 y 1920, Felipe Pedrell publica su ffCancionero musical popular espa­

ñoiJJ, en el que, aparte de citar 28 canciones de las recogidas por Francisco de Sali­
nas en el siglo XVI, transcribe algunos cantos y romances burgaleses -de las 
((tierras originales del romanceJJ, como él mismo dice- que le aportó Ramón Me­
néndez Pidal. 

Por estas mismas fechas, entre 1919 y 1924, el destacado musicólogo Bonifacio 
Gil, autor entre otras obras de un ((Cancionero popular de ExtremaduraJJ, con 804 
canciones, recoge varias coplas en la provincia de Burgos, algunas de las cuales ha 
divulgado recientemente en su artículo anteriormente mencionado. 

Durante el trienio que va de 1928 a 1930, el musicólogo alemán Kurt Schindler, 
brillante director de la Orquesta de la Opera Metropolitana de Nueva York -puesto 
que precisamente abandonó para dedicarse a la investigación folklórica en 
España- recorría diecisiete provincias (incluidas algunas de Portugal) recogiendo 
más de mil canciones. Sólo en Soria fueron 362. El fruto de este profesor de la Uni­
versidad de Columbia apareció publicado en Nueva York el año 1941, con prólogo 
de Federico de Onís. Se trata, en suma, de la colección de mayor extensión que se 
haya hecho nunca sobre las canciones españolas, en un volumen de 1.142 páginas, 
actualmente agotado. La provincia de Burgos está representada por 11 ejemplos, de 
las zonas de Aranda de Duero y Salas de los Infantes. No porque sea escasa su ri­
queza folklórica, sino porque Schindler se propuso precisamente investigar con ma­
yor detenimiento las provincias menos estudiadas. 

En 1932; la ffColección de cantos populares burgalesesJJ de nuestro Antonio Jo­
sé obtiene el Premio Nacional de Música. Las 178 tonadas y bailes populares de que 
consta son el fruto de unos tres años de investigación folklorista, a partir de 1929, 

año en que viene a Burgos para hacerse cargo de la dirección del Orfeón y de la Es­
cuela de Música. Ya en aquellos años hubo propósitos y compromisos por parte del 
Ayuntamiento burgalés y la Diputación Provincial de publicar la obra. Sin embargo, 
han tenido que pasar más de cuarenta años para verlo hecho realidad. 

(1) Véanse los trabajos de García Matos ((Pervivencia en la tradición actual de canciones populares 
recogidas en el siglo XVI por Salinas en su tratado "'De musica libri septem'JJ y de Bonifacio Gil ((Panora­
ma de la canción popular burgalesa)), aparecidos ambos en el 11Anuario Musica!JJ de 1963 (vol. XVIII, pp. 
62 y siguientes), que edita el Instituto Español de Musicología. 
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En 1934, la Diputación Provincial de Burgos edita la obra de Domingo Hergueta 
<<Folklore burgalésJJ. Se trata de un estudio importante para el conocimiento de di­
versas costumbres y tradiciones locales, pero de escaso interés musical, dado que 
solamente recoge letras de canciones y romances, pero no su música. La obra de 
Hergueta también está agotada actualmente. 

Tras el paréntesis de la guerra civil, aproximadamente a partir de 1946, Domingo 
Amoreti y Jacinto Sarmiento, junto a Justo del Río, prosiguen la labor de investiga­
ción del folklore de su tierra publicando, en 1959, su libro «Danzas burgalesas)), que 

comprende 84 danzas, algunas de las cuales ya habían citado Olmeda y el propio 
Antonio José. 

Por aquella época, el año 1952, el catedrático de Folklore del Real Conservatorio 
Superior de Música de Madrid, Manuel García Matos, recientemente fallecido, reali­
za una misión a la provincia de Burgos, recogiendo 191 canciones (2). 

Gran parte de lo reunido por Sarmiento, durante los años en que fue asesor mu­
sical de la extinta Sección Femenina de la capital castelllana, no se halla incluido en 
el libro mencionado (3). Se trata de unos 20 bailes y canciones, más otros 50 villan­
cicos populares burgaleses, recogidos entre los años 1945 y 1970. Sin duda, los ma­
teriales acopiados por García Matos y Sarmiento merecen un detenido estudio y 
una ampliación con vistas a su publicación. 

En resumen, hasta la fecha tenemos noticia de que se han recogido y estudiado 
en la provincia de Burgos cerca de 850 canciones y danzas populares, de las que es­
tarán publicadas alrededor de 600 (4). 

Pocas provincias e incluso comunidades regionales españoles podrán competir 
con Burgos en cuanto a abundancia y riqueza de folklore musical se refiere. Al me­
nos con los datos con que se cuenta en la actualidad. Que separamos, únicamente 
superar la cota bugalesa el País Vasco, Extremadura y Santander, con más de 1.500 

canciones recogidas en cada caso. Pero habría que apuntar inmediatamente que 

(2) Este interesante material, inédito aún, se encuentra en el archivo del citado Instituto Español de 

Musicología. Solamente conocemos algunos de los ejemplos transcritos por Bonifacio Gil en la obra alu­
dida por nosotros. Según nos comunica dicho Instituto, casi todas las canciones pertenecen a un mismo 

género, por lo que, en rigor, no son suficientes para la confeccion de un cancionero independiente. 
(3) Hemos podido comprobarlo recientemente al estudiar los manuscritos de Jacinto Sarmiento en la 

Delegación Provincial de Burgos del Ministerio de Cultura. 
(4) Incluyendo, por supuesto, la ((Colección de cantos populares burgalesesJJ o Cancionero de Anto­

nio José. 
En realidad. el número de canciones recogidas es todavía mayor, puesto que cada autor realiza una 

previa labor de selección, y sólo después de ella procede a publicar la obra. Así, Federico Olmeda dice 
que recopila unas 600 canciones, dando a luz únicamente las 308 de su libro. Antonio José, por su parte, 

reuniría otras 400, dando luego a conocer las 178 de su ((ColecciómJ. En todos los casos consignamos 
aquellas que se encuentran incluidas en los diversos cancioneros existentes. 
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mientras Burgos se ciñe a un ámbito estrictamente provincial, vascos y extremeños 
rebasan ese marco singular. Resulta ejemplar el caso de Santander -la Montaña o 
Cantabria-, tan estrechamente ligada por su folklore a Burgos. Santander cuenta 
con dos magníficas colecciones: el ((Cancionero popular de la provincia de Santan­

denJ de Sixto Córdova y Oña (cuatro volúmenes con un total de 1.454 canciones, 
aunque el primero de ellos, ((Cancionero infantil español)) con 423 tonadas, «es más 
nacional que regional» según indica el propio subtítulo), y la ((Colección de cantos 

populares de la provincia de Santander)), con 179 cantos, obra del compositor bur­
galés Rafael Calleja Gómez ( 1874-1938). autor del ((Himno a BurgosJJ, aparte de in­
numerables zarzuelas y revistas. 

Teniendo en cuenta la labor realizada hasta la fecha en el campo de la investiga­
ción folklórica burgalesa, nos vamos a permitir sugerir por dónde habría de discurrir 
el futuro de tal investigación. 

El folklore no es algo muerto o estático. Antes al contrario, por su propia natura­

leza se halla sujeto a crecimiento y modificación constantes. Como organismo vivo 
que es, está en permanente variación. De ahí que la existencia de variantes de una 
misma canción sea el·mejor testimonio y argumento de su propia vitalidad. Puede 
haber épocas - y  quizá la nuestra sea una de ellas- en las que la canción popular 
se enquiste, se anquilose durmiendo una especie de letargo universal ante la adver­
sidad de las circunstancias (5). Esperemos que sólo se trate de una incidencia pasa­
jera y no de una muerte irreversible. 

Con los medios que hoy contamos, debemos apoyar y favorecer ese despertar 
de la canción popular, paralelamente al de otras tradiciones autóctonas. Para ello, y 
como primer paso, tenemos que estudiarla como una parte viva y fundamental de 
nuestra cultura. Sólo así veremos brotar una nueva primavera de nuestro folklore 
musical, burgalés y castellano. 

En consecuencia, aprovechando la audiencia de estas páginas en torno a la figu­
ra de Antonio José, proponemos estos cuatro puntos esenciales para un programa 
mínimo de investigación del folklore de nuestra región: 

1. o Un inventario riguroso de las canciones recogidas, clasificándolas por gé­
neros y localidades y comarcas representadas. 

2. a ·con estas relaciones a la vista, sería preciso emprender nuevas explora­

ciones, especialmente en los lugares y dentro de los géneros menos estudiados e 

(5) Léase hoy desarraigo de las tradiciones populares a causa del proceso de emigración rural y la cre­

ciente urbanización, del empuje, o mejor del acoso de la música ligera (música popular urbana) apoyada, 
como decimos en otra aprte, en las industrias de la cultura y el efecto de los medios de comunicación de 
masas, etc. 
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incluso todavía no investigados, que con toda seguridad habrían de deparamos 
agradables sorpresas. 

3. o La publicación de un catálogo folklórico de la provincia de Burgos, en el 
que se recogiera lo ya estudiado y el fruto de esas nuevas investigaciones para las 
que no han de faltar entusiastas. Labor preciosa que un día tendría que abarcar a to­

da la región. 

4. o Para mejor coordinar los trabajos folkloristas del contexto regional, la cre­
ación de un Instituto de Musicología Castellano-Leonés, dotado con los necesarios 
medios materiales y humanos. De este modo se lograría un estudio comparativo de 
todas las provincias de la región, e incluso del folklore de la misma con el de otros 
pueblos de España. 

195 





IN DICES 





INDICE DE CANCIONES (*) 

Número Páginas 

1 Danza de gaita (Belorado) . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45 

2 Danza de gaita (Belorado) . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45 

3 Danza de gaita (Belorado) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45 

4 Danza de gaita (Belorado) ...................... _. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  45 

5 Danza de gaita (Belorado) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46 

6 A tu puerta estamos cuatro (Pampliega) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 47 

7 Del montecillo de Piérnegas (Cantabrana) ................................. 48 

8 Ese nudo, niña (Cantabr�na) ............................................ 48 

9 Ese nudo, niña (Cantabrana) ............................................ 49 

10 Jarras de oro (Cantabrana) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 

11 El señor cura no baila (Cantabrana) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 52 

12 Quisiera que me enterraran (Cantabrana) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 54 

13 El día que me dijiste (Cantabrana) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 55 

14 El día que me dijiste (Cantabrana) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 56 

15 El día que me dijiste (Cantabrana) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 56 

16 Cómo quieres que te quiera (Cantabrana) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 57 

17 Al agudillo, madre (Cantabrana) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 58 

18 Las ovejitas blancas (Belorado) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 59 

19 Virgen de Villargura (lbeas de Juarros) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60 

20 Canción (Jaramillo del Quemado) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 61 

21 Un rey tenía tres hijas (Belorado) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 61 

22 Paseaba el conde Lino (Belorado) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62 

23 Sagrada Virgen María . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62 

24 Y a otro día de mañana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63 

25 A la entrada de Burgos (Burgos) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63 

¡•) En este lndice aparecen ordenadas las canciones según la numeración establecida por Antonio José. Tras el título 

de cada canción figura, entre paréntesis, el lugar donde fue recogida, siempre que aparece en la Colección. 
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po se indican únicamente los números de las canciones que pertenecen al mismo. 

No ha sido tarea fácil la elaboración de este lndice sistemático de canciones, a partir .de los datos recogidos por Anto­

nio José en su Colección. Especialmente dificil ha resultado la clasificación de los cantos coreográficos vocales, al no 

transcribir Antonio José, en ocasiones, el acompañamiento de pandero o pandereta propio de dichos bailables vocales, 

ni consignar en el texto la clase a que pertenecen algunas canciones. Por todo ello, el presente lndice tiene más un carác­

ter indicativo e hipotético que conclusivo y categórico. 
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2.1.3. Ruedas: 125. 

2.1.4. Jotas: 71, 72, 73, 138, 140, 143. 

2.1.5. Carrasquillas: 55. 

2.2. Bailables instrumentales: 

2.2.1. 
2.2.2. 

2.2.3. 

2.2.4. 

2.2.5. 

2.2.6. 

2.2.7. 

2.2.8. 

2.2.9. 

2.2.10. 

Danzas de gaita de Belorado: 1, 2, 3, 4, 5, 18, 169, 170, 171, 172, 173, 174. 
Tonadas de gaita de Frías: n, 78, 91. 
Entradillas y danzas de gaita de Frías: 80, 81, 82, 83, 84, 85, 86, 87, 88, 89, 90. 

Entradillas y danzas de gaita de Burgos: 61, 62. 

Pasacalles de gaita de los danzantes de Burgos: 92, 93, 94, 95. 

Danzas de gaita de los danzantes de Burgos: 96, 97, 98, 99, 100, 101, 102. 

Pasacalles y bailes de pito de los gigantones de Burgos: 103, 104, 105. 

Bailes de gaita deQuintana del Pidio: 109,110,111,112,113,114,115,116,166. 

Ruedas degaita:63,74,75, 119, 168. 

Toques de los clarineros y timbalero del Ayuntamiento de Burgos: 106, 107, 108. 

3. CANTOS RELIGIOSOS 

3.1. Canciones de Calvario: 56, 57. 

3.2. Canciones a la Virgen: 19. 
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